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ESCENAIX 

D1caos: ISMAEL, de la casa 

!SMAEL,-Ya he dicho que no reciban a na­
die. Conozco que no le agrada a la duq!-lesa. 

AUGUSTO. -No se fije usted en eso: es su ca­

rácter. En el fondo es muy cariiíosa. 
lsMAEL.-En el fondo, puede que tenga usted 

razón. 
AuGusTo.-Dispénsela usted ... Es un poc;_o 

el orgullo de la raza. 
lsYAEL.-No me lo explico. Hace mucho 

tiempo ya que por el mundo no existe más que 

una raza: la de los caballeros. 
DmGo.-¿Y los demás? 
!SMAEL.-Ellos sabn\n lo que son; yo, no. Ni 

puedo disculpar que alguien cifre s.i orgullo en 
la ferocidad de su quinto tatarabuelo, ni com­
prendo a la dama, digna y honrada, que puede 
engreírse recordando la belleza que no fué es­

quiva con su real cortejo. 
AUGUSTO - Muchos representamos acciones 

gloriosas.· 

LA RAZA-lJ9 

IsMAEL.-Cierto; pero la gloria, cuando se la 
aumenta, brilla: cuando no se hace mas que 
evocarla, empequei'l.ece; como esas armaduras 
gigantescas, que pregonan, más que la fuerza 
de lo pasado, la ruindad física de lo presente. 

DIEGo.-Todos no podemos ser batallado­
res ... 

lsMAEL.-Entonces, permítanme ustedes que 
yo prefiera, en vez de un peso glorioso que me 
oprima, el ser yo quien a los míos y a los aje­
nos los conduzca. 

AuGUSTo.-No discuto ... ¿Quiere usted que 
demos un paseíto'?... 

lsMAEL.-Lo que usted guste. 

(A Diego.) 

No tardaremos en encontrarnos, que la hora 
de misa se acerca. 

AuGUSTo.-Como día de trabajo está usted 
disculpado. 

ls~1.,EL.-No, no. Haré lo que todos: ir. 
DIEGO. - Tú eres de mi opinión , y yo soy de 

la de quien decía que las misas y los desafíos 
nr, se deben buscar, pero no se deben rehuir. 

AuGusTo,-¡Diegol 
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DmGo.-Me refiero a los días laborables: en 
los de fiesta no hay duda. 

Is.MAEL.-¿De qué? 
D1EGO.-De lo que sea. Pero no hay duda. 
AuGUSTo.-¿Examinó usted aquellos docu-

mentos? Diego sabe el asunto; puede us.ted 
hablar. 

IsMAEL.-Mañana marcharé a Madrid. 
AuGusTo.-¿Tan pronto? 
DrnGo.-Sí. Cuando usted quiera podemos 

extender el recibo, allá en mi despacho, y co­
brará usted inmediatamente. Si me dice usted , 
el día, tendré la cantidad en mi poder para 
evitarle a usted la molestia de ir a la caja. 

AuGusTo.~Muchas ~racias, querido Ismael. 
Aunque no hubiéramos I1r1gado a entendernos, 
siempre quedaría obligado por la buena volun­
tad con que usted se puso a mis órdenes. 

Is:1rAEL.-VoluntaJ solamente, que no es 
buena ni es mala, es voluntad. Una palabra 
que pronuncio siempre con energía, porque a 
ella le soy deudor de todo. 

(S01trtmdo. J 

¿Son trescientas mil pesetas, verdadf 

LA RALA-41 

AuGusTo .. -Y el plazo, cinco años; aunque 
espero liquidar antes, porque, desgraciada­
mente, el cío Sebastián ... 

Is:1rAEL.-¿No debe vivir tanto? ... 
AuGUSTo.-Si disfrutara ... pero impedido y 

sufriendo. 
ISllAEL.-Tiene, usted razón. 
AuGusTo.-¿Podría señalar el jueves como 

día de pago? 
ISMAEL. -Perfectamente. 
AuGusTo.-¿Pero usted no . se marchará ma­

ñana? ... 
ls!IIAEL.-Sí, mañana. 
AuGusTo.-¡Es usted encantador!. .. Venga 

usted, venga usted, hablaremos de los detalles, 
que a éste le aburrirán y para mí son inter~­
santísimos. 

Islf..,EL.-Sí, vamos. Perdón, ¿eh? ... Voy a 
tratar los detalles, que son interesantísimos ... 
para el duque. 
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• ESCENA X 

D1EGO: despué:. CoxsTANZA, de la capilla 

DHiGO.-(Sentándose.)-¡Qué lucha ' tan ridí­
cula, qué tragedia tan cómica esta de las vani­
dades humillándose para poder seguir siendo • 
vanidosos!. .. ¡En cambio yo, por no tener y f!o 

esperar, disfruto de la vida y <le esta mañana 
esplendorosa y radiante! ... Si fuera poeta, para 
rendirle ese tributo a la divina Naturaleza, hoy 
no hacía versos. 

CoNSTANZt\. -(Tapándole los ojos.)-Adi­
vina ... 

DtEGO.-Si tuviese treinta años, te diría: 
«tú ... ». y en e\ «tú» entraban todas ... y algunas 
más. Ahora te digo solamente: sobrin;, sobrini­
ta, ¿para qué me tapas los ojos cuando toda mi 
picardía se reduce a ver? .. . 

CoNSTANZA.-Te he oído:¿Ya hablas solo, tío 
Dieguito? 

DtEGo.-No. Hablo con el aire y con los árbo­
les y con el celeste resplandor de Febo; con 

. esos pobres dioses del Olimpo a quienes !a Cien-
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cia echó por tierra, como si a la tierra la hicie· 
se dafio creer en muchas cosas de los cielos ... 

CoNSTANZA. - (Seutándose en el brazo del 
mismo sillón que Diego.)-¿También tú sientes 
el encanto de esta mañana deliciosa? ... Pues ... 
Dime, tío Diego .. Tú, que comprendes la belle · 
za de lo que no tiene realidad material; que te 
explicas la armoma de lo que n,1 tiene acorde 
en las horas indiferentes; que al aire y a los ár-

. boles les llamas dioses ... ¿Por qné l¡-¡s cosas, 
siendo las mismas, son tan distintas? ... 

OIEGo.-Por la hora. 
CoNSTANZA.-¿La de ellas? 
DrnGo.-No, la tuya, que las hace vivir. 
CoNST.->.NZA.-(Levantáudo<;e. )-¿Por qué la 

Naturaleza, el campo, mudo y frío y sin acen­
to, después de haberlo visto millares de veces 
impasible, nos habla de pronto con una voz 
que nadie escucha más que nosotros y en un 
lenguaje que se entiende tan fácilt, ente? ... 

DrnGo.-Por el alma. 
CoNSTANZA.-¿Suya? 
DrEGo.-No; la que tú le prestas en aquel mo-

mento. 
CoNSTAN~A.-¿Y por qué no vibra siempre? ... 
DmGO.-Por la misma razón que permanecE:n 

1 • 
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tanto tiempo mudas las cuerdas del arpa. El 
sonido est:i allí, aguardando eternamente, como 
está la belleza en el e-ampo y la armonía en las 
ramas de los úrboles; pero falta la mano que 
toque, los ojos que quieran ver y el soplo ce­
lestial que fecunde lo estéril y que anime lo in· 
móvil. 

CONSTANZA.-Y ese afán que sentimos, esa 
flor que se abre de improviso, con ráíces en el 
suelo y con hojas en las nubes, tan grande, que 
llena el espacio, y tan pequeña, que e-abe en 
nuestro pecho ... Ese afán, ¿cómo se llama? 

Dmco.-Unos le llaman Amor. 
CoNsTANZA.-Bi ·n suena el nombre... 1 
DmGo.-Otrol> le llaman Fe. 
CoNSTANZA.-Aún lo entiendo más así. 

Orneo. - Y otros le llaman poesía. Pero los 
tres nac eron de la misma madre, de la piadosa 
Bondad, el hada de los ojos de ópalo, que mi­
ran y no ven , y por eso no sabe nunca a quién 
fa vo1·ece con sus dones, y su caridad es la úni. 

ca \'erdadera, porque está siempre en la mano 
que concede, y no le exige mérito ni cualidad 
ninguna a la mano que recibe. 

Co:ssTAsz.,.-¿Hablas formal, tío Diego? 
DrEGo. -Formal, serio y grave, como habla 
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un ca1edrátko que explica Anatomía, n o; en 

serio, c~mo habla de los aparecidos un mie­

doso v del cielo un creyente, sí. . 
Co~sTANZ<\ .--Y si es verdad lo que dices, 

~por qué ninguno de los tres nombres acaba 
de 'explicarme cuál es en mí la verdadera causa 

de apreciar hoy lo que no aprecié nunca? ... 
DJEGo.-¿No te sirve ningun0? Pues yo te 

diré otro que lo adare más. 
CoNSTA'.'\ZA. -¿Cuíll? .. 

DIEGO. -Ismael. 
CoNSTANZA.-¡Diego! 
Drnco.-Diego, n o; Ismael. 
CoNSTANZA.-¡No es cierto! ¡Te engañas! ¡Te 

equi\'oc-asl 
Drnco.-Más despac-io, más despacio. Cuan­

do quieras convencer a alguien de tu indife­
rencia por algo, ese algo dilo tranquilamente. 

CoNSTANZA. - (Deletreando./ - No... es ... 

cier .. . to ... 
DIEGo.-Y la piadosa Bondad, el hada <le los 

ojos de ópalo, que miran y n~ ven, cuando 
reparte amor, no sabe si te enamora de noble o 
de pJcbeyo, de cristiano o de israelita. 

CoNSTANZA, -(Sonriendo.)- No ... es . •• 

cier. .. to. 
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DrEGo.-(Se oye el segundo toque de misa.)-
¿Le aborreces?.. . · 

CoNSTAl':ZA.-No. 

DTEco.-¿Es poco simpático? ... 
CoNSTANZA.-No, no. Voy a buscar mi libro 

de oraciones . 

Dmco.-¿Codemos dcdr que es agradable y 
digno? ... 

CoNsL,NZA.-Si, si. .. 

' 
(Mnrclta hacia la icquicrda.) 

Drnco.-Ya es algo a s~ favor. Y a ti la 
Iglesia te llama. 

CONSTANZ \,.-( Volvié11dose rápidammte).-
¡No ! 

Dmco.-A ini-,a. 

Coxs1AXZA.-(Ric11do).-Ah ... eso, si! 
Dmco.-Conlormes: vete ya, sobrina .• 
Co~STAXZA. - (Hacié11dole u ua reverencia 

burloua.)-Adiós, tío Dieguito. 

(Alu11:<::.) 
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ESCENA XI 

Drnco: drspués. lsMAEl-, por la derecha. 

Drnco.-(Sentándosc.)-Bueno, sigamos en­
g-añándonos unos a otros, y sin que ninguno 
nos engañemos más que en lo nuestro. 

IsMAEL.-¿Qué se hace, Diego? ... 
DIEGO.-~ada. 
lslf,,EL.-Poco es. 

Dmco.-¿Poco? ... Pues de eso hizo Dios el 
mundo. , . 

ls11AEL.-¡Y qué hermoso lo h1m! Es una 
maravilla este campo, este delo ... 

Orneo. -(Burlón, aparte.)-¿Otro con poe­
sía? ¿Será epidemia? 

IsitAEL.-No sé por qué, pero hoy siento que 
pueden !Ser sinceros los lirismos de al~unos. 

Drnco.-No eres tú solo. 
I ,,r ) Q 'é · -SMAEL.-, ... o .... ¿ Ul n mas:' 

., Drnco.-Yo. 
lslf,\EL.-Ah ... 

.. ~ ,. .... ..., .. ~ 
;,~ ,. 

Dm.co.-(Leva11tá1tdosc.)-¡Qué ah tnn dis-
•• 1 /· prec1atn·o.... _,.., 
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ISMABL. -¡No, no-! 

Drnco.-Pasémoslo. Continúa tu poema. 
• Js.MAHL.-Le decía a usted ... 

Orneo. -¿Hahrüs notado que te tuteo? ... 
IsMAEL.-(Sonriendo.)-Como usteu 4uiera. 
Drnco.-¡Es más fu~ne que yo! ... Gracias; 

continúa. Y dime lo que te dé la gana, que hoy 
estoy en vena de emociones espirituales. Todos 
los años venimos aquí tres o cuátro meses; 
multiplica por el número de siglos que yo ten­
go, y calcula si me sabré de memoria catedra­
les v conventos v fachadas g-óticas ... ,. demás 
zar;ncJajas. En San Esteban hay un cuauro 
que he visto doscientas veces; pues un día, bus-

. cando rcfu~io con ti a un chaparrón inespera­
do, ent~•é en la iglesia ... y de pronto, por la 
hora, por la soledad, por la tri teza del lugar, 
por algo inexplicable ... s euú que aquella ima­
gen vi\'ia, sufría, se quejaba ... Yo ,no sé qué 
demonios tenía aquel santo, pero me impre-
1:,ionó horriblemente. Luego pasé la noche ob­
sesionado, y al día siguiente, tempranito, volví 
a mir:\rlo. ¡Y nadal, era un cuadro bueno, pero 
nada, un cuadro ... 

ISMAEL.-Esperaré a que llueva para hablar­
le a usted. 
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Drnco.-No. Sé respetar los estados de áni­
mo de mi:; amig-os y amoldarme a ellos. 

lSMAEL.-Esa amabilidad, anima a confesio­
nes ... 

D1EG0.-¿Empe7.abas una confesión? ... Pues 
ego te absolvo. El capellán te daría la absolu­
ción después; yo, más práctico, te la administro 
antes. Para ti es igual. Sigue. • 

IsMAEL.-Si usted me deja ... Esta maflana he 
debido resolver un asunto. 

Drnco.-¿C?n el duque? 

ISMAEL.-Eso ya está. Otro. Y contra micos­
tumbre y mi temperamento, lo aplacé. 

Drnco.-Entendámonos. El asunto, ¿es 
asunto? 

ISMAEL.-Precisamente la dificultad estriba 
en las palabras. Yo supe y sé encontrar los 
números exactos y la fórmula precisa de un ne­
gocio. Pero fuera de ese mundo de cifras o de 

, peleas, balbuceo y voy cohibido por el miedo 

de una palabra torpe o dicha antes de tiempo 
Dmco.-Y este asunto, que no es de pelea, ni 

es de negocio, ¿será de pasión? 
lsMAEt..-Quizás. 

Du,co.-Claritos: ¿sí o no? ... 
IsllAEL.-Sí. 
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DIEGo.-Y el temor está en los fantasmas, en 
los prejuicios, en los distingos de casta, en las 
susceptibilidades de abolengo .. 

IsMAEL.-Ahí está. 
DIEGO. -¿Pero tienes el convencimiento 

que a esa mujer no le eres indiferente? ... 
ISMAEL. -Me parece .. . 
DIEGO. -Claritos. 
IsMAEL.-Creo que ... 
DJEGo.-Cladtos: i,SÍ o no? ... 
ISMAEL.-Juraría que sí. 

I 
de 

DIEGO .- Pues entonces la cuestión es muy 
sencilla. Dile lo que quieras. como quieras Y 
cuando quieras, que ella tle todos modos lo ha 
de entender; y no lleves el discurso aprendido,' 
con lo cual te evitas el embrollarte y el perder 

el tiempo. _ 
IsMAEL~-Lo malo es el empezar ... 
DraGo.-No; eso es lo bueno. 
IsMAEL.-¿Y si estoy engañado ... '? ' 
DIEGO. -¿Antes de casarte? ... El riesgo es 

insignificante ... 
IsMAEL.-Entiéndame: ¿si ella no ha visto 

más que una simpatía en mi? 
DrEGO.-No seas bobo. ¿Una mujer que no 

sepa que le hacen el amor? ... Lo saben hasta 

,; 
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cuando no se lo hacen, conque calcula tú 
yendo de veras. Y al exponet' tu pensamiento 
procura ser breve. Para mí, el modelo de las 
declaraciones amorosas continúa siendo el de 
Adán y Eva1 nue::.tros queridos primeros pa­
dres. Ella mordía la manzana de un lado y él 
de otro, al mismo tiempo, y antes de que la 
manzana se hubiera acabado, ya estaban jun­
tos los labios y sabían ya que se adoraban. 

IsYAEL.-Si, es breve, y lo conozco· pero , , 
hoy prefiero la palabra que deja· adivinar, me-
jor que la frase dura y clara que obligue a una 
respuesta categórica. 

DIEGo.-¿Un minuto de rominticismo? .. . 
lsM.-\1:iL. -i,Es mucho en toda una vida? No 

es humano que el hombre, no renclido, pero si 
cansado, quiera alejarse un momento de la 
lucha y decirle a una mujer: «Mujer, si eres 
celestial, te adoraré, y si no lo eres, te adoraré 
también, que tanto amor vengo a dar como a 
pedir, y el mío bastará para los dos>. Y si me 
hicieran la misma pregunta que ya escucha­
ron fos siglos cuando Jos siglos de ahora em­
pezaban a contarse, si me dijeran: «¿Cómo tú, 
no·siendo de los mios, me pides de beber a 
mí, que soy samaritana? ... • Con las mismas 
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palabras respondería: «Agua te pido, porque 
tengo sed ... Pero si tú a mí me pidieras, agua 
viva te daría, y si bebieres de la que yo te doy 

no tendrás ya nunca sed.» 
DmGo.-¿Y tú eres el que andas buscando 

palabras? ... 
IsMAEL.-Ya no. Pero dime, en contiencia: 

¿es mucho pedir el que venga a mí una ·ráfaga 
de esa dulzura que a todos va repartiendo el 

sol con su luz, el aire ... ? 
DraGo.-Ahi viene. 
IsMAEL.-(Burl6n.)-¿El sol. .. ? 

DraGo.-O la Samaritana. 
lsMAEL.-¡Constanza! 
DrEGo.-En familia le llamamos así, Cons· 

tanza. 
IsMAEL.-(Apretándole afecltJosamente la 

mano.)-Es usted un gran amigo, Diego! 
D1EG0.-No hay inconveniente. Pero de los 

Evangelios no volverás a colocarme ni un ver­

sículo, ¿eh ... ? 
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.ESCENA XII 

DrcHos: CoNSTANZA, de la casa 

CoNSTANZA. -¡,Charlando? 
ÜIEGo.-Y de sublimidades. El hombre prác­

tico que hay en este banquero ha huído-¡per­
dónl, la palabra sonó a Krac ... -por no sé qué 
profundas quebraduras y ha quedado un soña­
dor, un idealista.\' 

CoNSTANZA.-¿De ve1 as? 
lSMAEL.-He quedado yo. Siendo lo que él 

afirma, es verdad. 
DrnGo.-Y cuando llegaste, entonaba un him-

no al sol... 
CoNSTANZA.-¿De veras? 
lSMAEL.-Si ... 
DIEGO. - ¿Qué habrá hecho hoy el sol para 

que ·codos la toméis con él. .. ? 
CoNSTANZA.-Eso quiere decir únicamente 

que Ismael es impresionable. 
DmGo.-Que lo somos. 
lsMAEL.-Es derto. ¿Por qué negarlo ... '? 

CoNSTANZA.-Y que si a una hora sabe lo que 
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son sumas y restas, a otras las olvida, buscan­
do ... él sabrá. qué. 

Is~tAEL.-¿Yo nada más? 
DmGo.-(Jose tm poco.)--Y esto de amoldar­

se a emociones extrañas es muy frecuente. Yo 
he conocido a un muchacho que leía, de sobre­
mesa, los Náufragos de la Isla .Misteriosa, y se 
identificaba tanto con las miserias y el hambre 
que sufrían, que para poder seguir leyendo ne· 
cesitaba tomar más postres; si no, tenía debili· 
dad en nombre de los náufragos. 

CoNSTANZA.-iCómo me gustaría a mí una 
aventura de ese género! ¡Eso es vivir! 

IsMAEL.-¿Encontrarse perdida en una isla 
desierta? 

DraGo.-No sabe lo que dice, pero le gustaría 
, perderse ... 

IsMAEL.-Que no lo temiera yo, acostumbra­
do a borrascas y a combates; perq usted, con 
su vivir tranquilo, feliz, un día igual al siguien­
te y a la víspera. 

DmGo.-El espíritu se complace siempre en lo 
contrario de lo que disfruta el cuerpo, y Cons­
tanza idolatra la acción y el peligro, precisa­
mente porque está hecha a tantas obediencias 
que su vida es un puro obedecer, aun en aque-

\ 
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llo que se juzga más libre y más sefiora de sí 

misma. 
CoNSTANZA.-De eso no me qúejo. Sin darnos 

cuenta o sabiéndolo, todos obedecemos a algo: 
a nuestros jefes, a nuestras pasiones, a nuestro 
carácter ... y yo prefiero obedecer a quien me 
quiere. 

ISMAEL. - Con eso me da usted derecho a 
mandar. 

DraGo.-(Aparte a lsmael.)-¡Que vas a em­
pezar a come, te la manzana por las pepitas! 

Isr.tAEL.-Y voy a ver hasta dónde llega esa 
obediencia. 

CoNSTANZA,-Véalo. 
DmGo.-(A Ismael.)-Te desafía ... Aunque 

sea de pie, estoy por dormirme para no ser in­

discreto. 
lsMAEL. -¿Qué mandaré yo ... ? 
CoNSTANZA,-¿Ve usted cómo es muy di· 

fícil? ... . 
lsMAEL.-Deme usted una flor. 
CoNSTANZA.-(1,Jarcltando hada la derecha.) 

Con mucho gusto. 
lsMAEL.-¡No, no! De ahí, no; de ahí... 

(Las que Constan::a lleva.) 
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CoNSTANZA.-Son iguales. 
ISMAEL.-Pero de esas quiero. 
CoNSTANZA.-¿Y de las otras no? 
ISMAEL . ..:...N; 
Co:--STANZA.-Estas van conmigo. 
ISMAEL. -Por eso Yalen. 

Co~STANZA.-Y son como algo de mi misma. 
ISMAEL.-Por eso las aprecio. 
Co~STANZA.-Y en casa vieron ya que las 

llevaba prendidas ... 

DtEGO.-Dale la flor, Constanza, si tienes 
gusto en ello y él la desea. ¿Vais a privaos 
porque vieron, porque digan, porque haMaron 
o porque hablarán?... Por ti n¡isma, por la 
preocupación o por la conciencia, sí vale la 
pena de resistir un impulso; pero porque los 
demás contraríen o 'favorezcan, no. 

IsYAEL.-¡Nunca! 
1D,Eco.-Dásela. 

(Al desprenderlas se le caen to­
das, menos mia; de/euieudo a fs­
mael.) 

No las pises, que sería descortés, pero no las 
recojas. Si en esas flores has visto algo más 
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que la flor, salvada la tuya, alégrate de que las 
restantes, las que no han de ser para ti, no sean ,· para nadie y vayan al suelo. 

ISMAEL.-No. Que vayan al suelo cuando sea 
esa la voluntad bondadosa de su dueila; pero 
caídas, no. Yo las recojo. 

(Se oye el tercer toque de misa.) 

Drnco.-(Alejdndose hacia la isquierda.)-
Poesía, poesía ... Mientras haya almas, tú rei• 
narás; después ... después, Lú serás eLalma de 
la Humanidad. 

(Constanza marclta hacia la ca­
pilla, leutamo1te, deshojando las 
flores y dejando caer al suelo las 
hojas.) 

ISMAEL.-( Yendo a Dzcgo. )-Amigo Diego, 
necesito tener una franqueza con usted, y de 
cirle que yo estoy ... 

DIEco.-No, no. Como secreto no me l~> cuen 
tes, porque ya lo sé. ¡~lira, mira!. .. 

Is11AEL.-¿Las deja caer? ... ¿Las que ·no fue­
ron para mí no serán para nadie? ... E~o es ... 
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D1EG0.-Poesía, Ismael, poesía. Cuando lle· 
ga, los burladores nos quedamos serios¡ cuan­
dopasa de nosotros, los serios se burlan de­
ella. 

CoNSTANZA.-¿No vienen ustedes? 
DrEGo.-Ustedes, eres tú. Ve. 
ls:uAEL.-¿Yo solo? 
DrnGo.-En este momento y de este verso, 

el consonante eres tú. ¡Ve! 

• 
(Jsmael se rettne a Co11.stansa 

y e11tra1t juntos en la capilla . 
Diego, inmóvil, los mira y son­
ríe. Por la izquierda pasan a 
misa Angela, Clara y Leopoldo, 
seguidos de dos criadas. Por la 
derecha Augu5-to y detrás Juan · 
Jfamwl v Pedro.)-Tel6n. 

FI!\ DEL ACTO PRIMERO 

\ • 

ACTO SEGUNDO 

Un interior en casa de los duques. Puede ser un 
patio o una habitación, con amplia salida al jar­
dín; lo esencial es que sea recogido, con mucha 
luz y muy alegre. Es por la tarde. 

ESCENA PRIMI 'RA 

CLARA y LKOPOLno, sentados en mecedoras Una 
CRIADA, que entra por la derecha y recoge el ser­
vicio de café . 

CRIADA.-¿Puedo recoger·· ... 
CLARA.-¿Y los señores? ... 
CRIADA.-En el jardm, menos el señorito ls· 

mael, que está en su cuarto arreglando el equi­
paje;.ha dicho que le llevaran allí el café. 

CLARA .-¿Le habéis servido ya? 
CRIADA.-¿Al señorito Ismael? ... Si, señora; 

inmediatamepre, ¡ya lo creo! ¡¡No faltaba más!! 
CLARA.-¡Bueno, bueno!. .. 
CRIADA,-¿Quiere algo? .. 

(.Mutis criada por. la derecha.) 


